
 

 

  

  

  

  

     

  

 

 

23 DE JUNIO 2019 

SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 
        Año XI. nº: 621 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Génesis 14,18-20. 

Sacó pan y vino. 

Salmo 109. 

Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 

1Corintios 11,23-26. 

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la Muerte del 

Señor. 

Lucas 9,11b-17. 

Comieron todos y se saciaron. 

 

A propósito de... 

La Buena Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 

 

 

 

 

 

 

Cáritas Diocesana de Madrid celebra un año más su Campaña de Día 

de Caridad bajo el lema "Ponte en marcha. Tu compromiso mejora el 

mundo". El próximo 20 de junio queremos invitar a la comunidad cristiana a 

comprometerse por los más necesitados, a “ponerse en marcha” para 

aceptar un compromiso en la fe con los más necesitados, que mejore el 

mundo. 

Celebramos un año más el Día de Caridad coincidiendo con la 

celebración del Corpus Christi, festividad en la que los cristianos recordamos, 

conmovidos, el amor infinito y apasionado de Dios por el hombre.  “Cristo 

murió por nosotros siendo todavía pecadores,  cuando éramos enemigos”.  (Rm 5,ss) 

  La manera en que acontece la entrega del Señor resulta 

sorprendente y nos permite comprender la forma de la caridad. Por esto, la 

Eucaristía es la fuente permanente de la caridad cristiana; la escuela sencilla y 

cotidiana del amor para los miembros del pueblo de Dios. Esta caridad es el 

origen y el sostén de las iniciativas y de los proyectos personales, 

parroquiales, de las diversas realidades eclesiales y de la Institución 

diocesana de Cáritas Madrid en favor de los más necesitados. ¿Acaso esta 

caridad no es la mejor contribución que los cristianos podemos ofrecer para 

mejorar sustancialmente este mundo? 

  De Su amor por los hombres nace también el mandamiento nuevo, 

“amaos los unos a los otros como yo os he amado”. Este amor por nuestros 

hermanos es lo que mueve nuestra labor como misioneros de la caridad y 

nuestros proyectos. Sintámonos llamados a ese compromiso que mejora el 

mundo. 
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HACER MEMORIA DE JESÚS 

Al narrar la última Cena de Jesús con sus discípulos, las primeras 

generaciones cristianas recordaban el deseo expresado de manera solemne 

por su Maestro: «Haced esto en memoria mía». Así lo recogen el evangelista 

Lucas y Pablo, el evangelizador de los gentiles. 

Desde su origen, la Cena del Señor ha sido celebrada por los cristianos 

para hacer memoria de Jesús, actualizar su presencia viva en medio de 

nosotros y alimentar nuestra fe en él, en su mensaje y en su vida entregada 

por nosotros hasta la muerte. Recordemos cuatro momentos significativos en 

la estructura actual de la misa. Los hemos de vivir desde dentro y en 

comunidad. 

La escucha del Evangelio. Hacemos memoria de Jesús cuando escuchamos 

en los evangelios el relato de su vida y su mensaje. Los evangelios han sido 

escritos, precisamente, para guardar el recuerdo de Jesús alimentando así la 

fe y el seguimiento de sus discípulos. 

Del relato evangélico no aprendemos doctrina sino, sobre todo, la manera 

de ser y de actuar de Jesús, que ha de inspirar y modelar nuestra vida. Por 

eso, lo hemos de escuchar en actitud de discípulos que quieren aprender a 

pensar, sentir, amar y vivir como él. 

La memoria de la Cena. Hacemos memoria de la acción salvadora de Jesús 

escuchando con fe sus palabras: "Esto es mi cuerpo. Vedme en estos trozos 

de pan entregándome por vosotros hasta la muerte... Éste es el cáliz de mi 

sangre. La he derramado para el perdón de vuestros pecados. Así me 

recordaréis siempre. Os he amado hasta el extremo". 

En este momento confesamos nuestra fe en Jesucristo haciendo una 

síntesis del misterio de nuestra salvación: "Anunciamos tu muerte, 

proclamamos tu resurrección. Ven, Señor Jesús". Nos sentimos salvados por 

Cristo nuestro Señor. 

La oración de Jesús. Antes de comulgar, pronunciamos la oración que nos 

enseñó Jesús. Primero, nos identificamos con los tres grandes deseos que 

llevaba en su corazón: el respeto absoluto a Dios, la venida de su reino de 

justicia y el cumplimiento de su voluntad de Padre. Luego, con sus cuatro 

peticiones al Padre: pan para todos, perdón y misericordia, superación de la 

tentación y liberación de todo mal. 

La comunión con Jesús. Nos acercamos como pobres, con la mano 

tendida; tomamos el Pan de la vida; comulgamos haciendo un acto de fe; 

acogemos en silencio a Jesús en nuestro corazón y en nuestra vida: "Señor, 

quiero comulgar contigo, seguir tus pasos, vivir animado con tu espíritu y 

colaborar en tu proyecto de hacer un mundo más humano".   

José Antonio Pagola 

“ Descansa con firme esperanza en 

el Corazón de Jesús Sacramentado, 

al cual no dejes de recibir en la 

sagrada Comunión y 

espiritualmente". 

 
 San Benito Menni. (c.563) 

 

 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 

Gracias Señor, porque en la última cena partiste 

tu pan y vino en infinitos trozos, para saciar 

nuestra hambre y nuestra sed... 

Gracias Señor, porque en el pan y el vino nos 

entregas tu vida y nos llenas de tu presencia. 

Gracias Señor, porque nos amastes hasta el 

final, hasta el extremo que se puede amar: 

morir por otro, dar la vida por otro. 

Gracias Señor, porque quisistes celebrar tu 

entrega, en torno a una mesa con tus amigos, 

para que fuesen una comunidad de amor. 

Gracias Señor, porque en la eucaristía nos 

haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la 

medida en que estamos dispuestos a entregar 

la nuestra... 

Gracias, Señor, porque todo el día  

puede ser una preparación para  

celebrar y compartir la eucaristía... 

Gracias, Señor, porque todos los días puedo 

volver a empezar..., y continuar mi camino de 

fraternidad con mis hermanos, y mi camino de 

transformación en ti... 

 


